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COMENTARIOS





1-	TRABAJO  SOBRE EL HIPÓDROMO DE LA ZARZUELA. Cristina Cruz Martín





Este proyecto es un claro ejemplo de la teoría que sostenía Torroja: “Es preferible reunir los esfuerzos en unos pocos elementos de fuerte rigidez, mejor que en varios más ligeros”. 





Si miramos las secciones de las propuestas iniciales se observa que la estructura se piensa como algo más complejo, formado por mayor número de elementos estructurales y a medida que se avanza en el estudio, la estructura se va depurando cada vez más conservando únicamente los elementos que son realmente esenciales para que aquello se tenga en pie (así vemos como desaparece el soporte I posterior). Este soporte trabajaba muy poco y podía ser sustituido por una mayor rigidez en el nudo sobre el soporte principal E.


Además existen elementos de los que la estructura depende principalmente y que sin embargo no son considerados importantes a simple vista, pues tendemos a pensar que los elementos de mayor dimensión son los que más resisten, y sin embargo tenemos aquí el caso del tirante posterior CD, es curioso pensar que si se rompiera el tirante todo el conjunto se caería, este es el motivo por el cual Torroja estudiaba todas sus estructuras desde el conjunto, no desde el trabajo individual de cada elemento estructural.





En cuanto a la teoría de la simplificación de elementos haciéndolos más rígidos, Torroja plantea como ejemplo para explicarlo una nave de ancho pequeño frente a la longitud, habría que ir a una solución de ménsulas transversales en prolongación de los soportes empotrados en el suelo. Sin embargo esta solución resulta muy costosa en cuanto el vuelo es un poco grande, porque se requieren fuertes secciones, no sólo en los soportes, sino en las ménsulas de los cimientos necesarios para equilibrar la estructura. Las ménsulas serían metálicas, lógicamente para aligerar todo lo posible el peso y la flexión, mientras que los soportes y cimientos resultarían más económicos en hormigón, ya que su peso no es volcador, sino en todo caso estabilizante. La evidencia de dar un gran canto a estos soportes induce a aprovechar otra nave lateral, o a combinar estos elementos y sus esfuerzos con los de otra estructura, como es el caso de la cubierta del Hipódromo al cual nos estamos refiriendo. En ella el voladizo de 12.60 metros, sobre las tribunas, se ancla y contrapesa con la cubierta también en voladizo de la sala de apuestas inferior, quedando el conjunto arriostrado por los arcos sustentantes del graderío, a modo de arbotantes.








2-	TRABAJO SOBRE LA CRIPTA DE LA COLONIA GÜEL. Gemma García Barca.





Óscar Tusquets: “ La obra de Gaudí es anarquía supeditada a rigor, onírica locura supeditada a racionalidad, vanguardismo supeditado a tradición (...) y viceversa”.





Rafael Moneo: “ Nadie como él concilió la lógica formal de la construcción con la libre expresión de ideas y sentimientos”.





En este proyecto, Gaudí experimentó por primera vez en la historia de la arquitectura el paraboloide hiperbólico.


Debido a las complejas formas que proyectaba siempre trabajaba sobre maqueta, en realidad es lógico pensar que si una estructura fabricada en maqueta con cargas proporcionales a las reales se sostenía, eso mismo tendría que suceder al hacer el cambio de escala. Sus maquetas funiculares trataban de demostrar esto. 


Podría pensarse de Gaudí que es un arquitecto preocupado por la búsqueda de la originalidad ,de ahí sus formas caprichosas, sin embargo, solamente pretendía simplificar los problemas estructurales, y de hecho, ¿por qué intentar construir un pilar vertical cuando la resultante de los empujes pide al pilar que sea inclinado?, esto mismo sucede en la cripta donde la mayor parte de los pilares están inclinados “aparentemente” a capricho de Gaudí.











3-  TRABAJO SOBRE EL FRONTÓN DE RECOLETOS.  Miriam Ruiz Hernández.





   El espacio que define este proyecto, que  podría haberse resuelto de una forma tradicional, como demuestran las dos primeras soluciones propuestas por Torroja, la primera a base de cerchas transversales unidas con viguetas longitudinales y la segunda con dos grandes vigas longitudinales a lo largo de los lucernarios, muestra , sin embargo su originalidad en la resolución de la cubierta. Este es un claro ejemplo de las posibilidades constructivas y estructurales que poseen las estructuras laminares. Con una lámina de sección tubular de tan sólo 8 cm de directirz disimétrica y compuesta por dos sectores circulares, resulta sorprendente comprobar que se pueden cubrir superficies de hasta 12 m como ocurre en este caso. Y sin caer en lo cotidiano que sería, como dice Torroja, unas bóvedas de cañón apoyadas sobre una viga de descarga longitudinal. Además la propia estructura permite la posibilidad de abrir unos lucernarios utilizando el propio entramado en celosía de triángulos equiláteros de 1,4 m. Y todo ello comparable al comportamiento de una viga recta con la sección que define la directriz, y con una luz de 55m que se apoya en los muros paralelos que cierran el frontón, sin que los muros laterales tengan que recibir prácticamente esfuerzos.


Este sistema también resuelve el problema de las dilataciones y aunque es una solución cara resulta una importante innovación y avance en el estudio del comporamiento de las estructuras, pues desaparece la viga de descarga en la intersección de las dos láminas cilíndricas para pasar a ser una única lámina continua.


